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Jaled Lama, la cara amistosa de Sahtein

«Los viernes compran la jalá al
lado y luego el humus en mi local»
Kennedy con Las Tranqueras es un lu-
gar neurálgico de las compras previas
a shabat. Hasta ahí llegan cientos de
personas de la comunidad judía a com-
prar jalá en Lo Saldes y muchas veces
faláfel y humus a la vuelta, en Sahtein,
el local de comida árabe donde los
Lama mantienen la tradición
gastronómica libanesa y palestina, ade-
más de una cercana relación con sus
clientes judíos, que se manifiesta en las
gentilezas de Jaled tras el mesón.

�Jaled, ¿cómo llegó a Chile tu fa-
milia?

�Mi papá es palestino y mi mamá
libanesa. El llegó el '67 a Chile desde
Belén y ella llegó el '69 desde Beirut. Se
conocieron acá, en Patronato, porque
mi papá fue uno de los primeros con
tienda de ropa en esa calle. El tenía una
fábrica de jeans en San Diego, pero el
'88 nos fuimos a vivir a EEUU y el '95
le bajó la nostalgia. Volvimos y como
mi mamá siempre quería un local don-
de cocinar comenzamos con Sahtein. A
mis padres les gusta la tranquilidad de
Chile.

�¿Acá se reflejan las tradiciones
familiares?

�La tradición es lo que mi mamá
rescató de su madre y de su suegra. Es
la tradición de las abuelas.

�¿Y a ti te gusta ser parte de la tra-
dición atendiendo el local?

�A mí en lo personal al principio
no me gustaba mucho la idea de tener
un negocio de este tipo. En EEUU te-
níamos un minimarket y yo no quería
encerrarme de nuevo en un local de
lunes a domingo. Es un buen negocio,
pero te esclaviza.
Pero debo decir que
ahora estoy muy con-
tento.

CLIENTES JUDÍOS
�¿Cuéntame de

tu clientela, quienes
son, qué buscan?

�Cuando empe-
zamos, el año 1995, el
40% eran árabes y el
40% eran judíos. Aho-
ra es un 25% árabe y
un 25% judío. La pro-
porción entre las dos
colonias se mantiene.
Lo simpático es el día
viernes, que vienen
todos mis clientes ju-
díos. Con esto del
shabat pasan a com-
prar jalá a la panade-
ría y luego se vienen
acá para comprarme
humus o faláfel. Es
muy entretenido.
Además, como hago
shawarma a domici-

lio, he estado en la casa de varios clien-
tes judíos. Ya son como hermanos. Bro-
meamos y nos reímos juntos.

�¿Y qué pasa en época de guerra?
�Nunca hemos tenido problemas.

Vienen a comprar como siempre, con
calma y nadie le pone mala cara a na-
die. Yo no permitiría que sucedan co-
sas de ese tipo, porque lo que pasa allá
es allá, es cosa de políticos tontos para
mi gusto. Yo creo que todos quieren
vivir en paz y tranquilos.

�Tú que puedes comparar, ¿se
parecen los judíos y los palestinos?

�Son iguales, todos preocupados
de la comida, siempre aclanados, pre-
ocupados de recibir a las visitas. Somos
más que primos hermanos. Si muchos
clientes me comentan de sus negocios
con los de la otra colonia.

�¿Has hecho amistades en la co-
lonia judía?

�Es que ese es un tema natural en
mi familia. De hecho me acuerdo cuan-
do mi papá tenía el local en San Diego
y ahí estaba el tío Jacobo Levy, los
Guendelman, etc. Siempre nos juntába-
mos, íbamos juntos a cazar, nos visitá-
bamos en las casas y nunca hubo pro-
blemas, y eso que mi papá es nacido
allá. Obviamente que siempre hay gen-
te que hace comentarios tontos, pero
eso pasa en todas partes. Acá, en el lo-
cal, hay una muy bonita relación.

�Entonces, tenemos faláfel para
rato�

�Absolutamente, y tal vez algo
más. No hay que olvidar que hace un
tiempo incluso hicimos los beigalej�JALED LAMA


